
LA CAMPAÑA ADMIRABLE DEL LIBERTADOR SIMÓN BOLÍVAR
LA CAMPAÑA ADMIRABLE DEL LIBERTADOR SIMÓN BOLÍVAR
FUE  UNA  ATROCIDAD.  EN  LAS  GUERRAS  LAS  ATROCIDADES 
CONVIERTEN AL VENCEDOR EN VENCIDO Y AL GUERRERO EN
CRIMINAL.   BOLÍVAR,  AL  COPIARSE  FIELMENTE  DE  LAS 
ATROCIDADES COMETIDAS POR EL CANARIO DOMINGO 
MONTEVERDE.  SIMÓN BOLÍVAR CON SU CAMPAÑA ADMIRABLE
Y SU DECRETO DE GUERRA A MUERTE, COMETIÓ LA ATROCIDAD
MÁS GRANDE DE TODA SU CAMPAÑA LIBERTADORA.
RECORDEMOS LA BATALLA DE LA PUERTA, LA MASACRE DE 
VALENCIA, LA EMIGRACIÓN A ORIENTE Y EL RUGIR DE LOS
TAMBORES Y DE LAS LANZAS NEGRAS DEL “TAITA BOVES”.
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      Este reportaje se lo quiero dedicar a todos los 
presidentes de las Repúblicas Bolivarianas. Y muy especialmente a 
todos los Presidentes democráticos de Venezuela.  Mi experiencia de 
80 años, me hacen vaqueano.

     El día 19 de Abril del año 1.810, fue el punto de partida 
de la  Revolución  de  América  Latina.  Soñada  durante 

muchos años por el Precursor de la Independencia, Don 
Francisco de Miranda.

 El joven caraqueño Simón Bolívar, regresa de Europa 
y, se  incorpora  al  movimiento  de  la  Junta  Patriótica. 
Simón  Bolívar  pertenece  a  una  familia  acaudalada  y  mantuana  de 



Caracas.  Se ofrece para financiar la comisión que viajaría a Londres a 
negociar con el gobierno Británico. Y a tratar de convencer a Francisco de 
Miranda, a que regrese a Venezuela para ponerse al frente del movimiento 
revolucionario,  emancipador  e  independentista,  concebido  por  el 
Precursor Francisco de Miranda, en los albores de los años 1.800. 
 Simón Bolívar  a  pesar  de su corta  edad y, con 

fama de ser un muchacho alocado, enamorado y 
despilfarrador,  es nombrado jefe de la comisión 

de la cual  formaba parte el  señor Don Luis López 
Méndez y Don Andrés Bello. A su hermano Juan 
Vicente  Bolívar,  lo  nombró  la  Junta  Patriótica 

para adelantar gestiones ante el gobierno de Estados Unidos.
 El  día  5  de  Julio  del  año  1.811,  se  firma  en 

Caracas  el  Acta  de  la  Independencia.  Un 
documento  muy  bien  redactado  por  el  Doctor 
Germán Rosscio y Sardi. En la llamada primera 
República  o en el  primer  tiempo,  según decía 

Bolívar de la Independencia,  no tardaron en estallar  las desavenencias, 
todos querían ser los primeros comandantes de la joven República. Los 
primeros  conflictos  entre  Miranda  y  Bolívar,  empezaron  justamente 
cuando estallaron  los  primeros  síntomas  de rebelión.  Bolívar  se  siente 
subestimado por Miranda y se recuerda de su sagrado juramento en el 
Monte sacro al lado de su profesor Simón  Rodríguez. Le demostrará a 
Miranda y a todos los caraqueños como se ofrenda la vida para salvar la 

Patria por su gloria y su grandeza.
 En el mes de Marzo de 1.812, estalla la campaña 

atroz  de  Domingo  Monteverde.  La  que  había 
sido maquiavélicamente  preparada  en  Puerto  Rico, 
por el  español  “Corta  barrio”  y el  Capitán general 

Miralles.  En  Coro  el  canario,  Capitán  de  la 
marina española, Domingo Monteverde, salió al 

mando  de  un  ejército  compuesto  por  200  criminales,  escogidos  y 
amaestrados fríamente  para cometer el genocidio que planearon realizar 
con  el  pueblo  inocente  de  Venezuela.  Rápido  tomaron  a  Carora, 
Barquisimeto  y  San  Carlos.  Domingo  Monteverde,  era  un  verdadero 
guerrero  criminal,  necesario  para  la  campaña  tenebrosa,  tenía  astucia, 
ideas claras y audacia, energía y crueldad, para imponerle al enemigo su 
autoridad y atemorizar a sus vencidos.  En Carora toda su población fue 



pasada a cuchillo, la ciudad saqueada, las damas y doncellas violadas. El 
degüello fue total, dejando sobre su paso un reguero de sangre, con el sólo 
propósito  de  impresionar  con  su  crueldad  aterradora  al  enemigo 
justamente  cuando  Monteverde  está  concentrado  en  la  matanza  y  el 
degüello en Barquisimeto, un fuerte temblor de tierra se siente en toda la 
ciudad crepuscular, pareciera que la mano de Dios, estaba en contra de los 
patriotas venezolanos que luchaban desesperadamente para defenderse del 
corsario criminal Domingo Monteverde. 
      En Barquisimeto, San Felipe, la Guaira y en Caracas el desastre del 
temblor  había  sido  total.  El  terremoto  del  jueves  Santo  del  día  26  de 
Marzo del año 1.812,  pareciera que era una fuerza invisible del Supremo 
Creador,  en  castigo  por  haberse  sublevado  Venezuela  en  contra  de  la 
realeza  española.  Esto  era  lo  que  predicaban  los  representantes  de  la 

iglesia,  para  atemorizar  a  los 
patriotas.

 Simón Bolívar en mangas de camisa, 
se disponía a salvar gentes aprisionadas 

entre  los  escombros  dejados  por  el 
terremoto,  cuando  de  repente 
escuchó  unos  quejidos  con  acento 
español  que decían ¡Ayúdenme por 
favor  que  me  estoy  muriendo!  – 

Bolívar se apresuró a sacar fuerzas de donde no tenía, para arrastrar unas 
vigas que aprisionaban al español, que una vez a salvo y sin un rasguño 
dijo con acento burlón. ¿Qué tal Bolívar…Pareciera que la naturaleza se 
pone de lado de los españoles? Bolívar muy molesto le contestó.  “Si se 
opone  la  naturaleza,  lucharemos  contra  ella  y  haremos  que  nos 
obedezca…Carajo”. El español aludido, era un enemigo de los patriotas, 
el mozalbete se llamaba “José Domínguez Díaz” que recibió la ayuda de 
Simón Bolívar en una forma déspota.
      Simón Bolívar pide ayuda desesperadamente desde Puerto Cabello a 
su Comandante,  Generalísimo Francisco de Miranda.  Este no le  puede 
auxiliar,  porque  sabe  muy  bien  acerca  de  las  atrocidades  que  viene 
cometiendo Domingo Monteverde y, tiene que apresurarse para salvar del 
degüello  a  todos  sus  oficiales,  porque  será  lo  primero  que  hará  el 
sanguinario  Monteverde.  Miranda  ya  sabe  de  los  desmanes  que  viene 
cometiendo  el  canario  que  lo  llevará  con  seguridad  a  una  victoria 
irremediablemente segura. 



       Fue así como Miranda con sobradas experiencias en estos casos de 
guerra, organizó una reunión en la ciudad de la Victoria con el Presidente 
de Venezuela  Francisco Espejo, Juan Germán Rosscio, José de Sota y 
Bussy, Francisco Antonio Coto Paúl y el Marqués de Casa León, quienes 
deciden  proponerle  a  Monteverde  un  Armisticio  capitular,  una 

capitulación condicional.
  Francisco  de  Miranda,  en  calidad  de  Comandante 

general del ejército de la primera República, aceptó la 
capitulación tal y como la propuso Monteverde, con 

una sola  condición,  que  los  términos  del  acuerdo  se 
mantuvieran  en  secreto  hasta  la  última  hora.  Esta 
propuesta  de Miranda dio pie a  que se  creyera que 
miranda  había  traicionado  la  revolución libertadora. 

Cuando en la realidad Miranda lo había hecho para proteger la vida de 
todo el oficialazo patriota del ejército, para darle la oportunidad a que se 
disolvieran sus identidades entre la tropa.
       Al día siguiente de este suceso, Francisco de Miranda mandó a 
trasladar su equipaje a la Guaira, sus baúles que contenían sus libros, una 
verdadera biblioteca ambulante,  “que así le  llamaban a Miranda” y, se 
dice que entre los libros iba una fuerte suma de dinero, que era el sueldo 
devengado por Miranda por los servicios prestados a la nación, en la firma 
del  Acta de la  Independencia y, por todos sus servicios  prestados a la 
primera  República.  –  En  Venezuela  desde  todos  los  tiempos  desde  la 
Independencia, ningún militar prestó sus servicios gratuitamente, toditos 
cobran los mejores sueldos que paga la República, solamente los soldados 
rasos,  ofrecen  su  sangre  sin  esperar  ningún  tributo,  investidos  como 
verdaderos bolsas de verde, de rojo o de negro, dejando de ser soldados 
patriotas cuando se visten de políticos.
       El Generalísimo Francisco de Miranda, mandó a embarcar sus baúles 
a bordo del Bergantín Zafiro que previamente había sido contratado. Y se 
dispuso  a  pasar  aquella  última  noche  en  Venezuela  en  tierra,  bajo  la 
protección de las autoridades de la Guaira.
       Aquella misma noche un grupo de oficiales, entre ellos el Coronel 
Simón Bolívar, en la creencia que pronto serían degollados por la tropa de 
Monteverde, se ponen en contacto con el Comandante Manuel María de 
las Casas y, con el gobernador civil,  Manuel Peña, acusaron a Miranda de 
traidor. Y por tal motivo, en nombre de la República ya moribunda por su 
culpa, pedían su arresto y debía  ser ejecutado.



  Simón Bolívar fue comisionado por el grupo 
de oficiales  para  arrestarlo.  Fue  así  como 

acompañado por un grupo de oficiales, en el 
silencio de la  noche,  tocó a la  puerta de la 
habitación  en  donde  descansaba  el  anciano 
Miranda.  Con  fuerte  voz  de  mandó  gritó 
Bolívar  al  ayudante  de  Miranda  Soublett. 
¡Abra la puerta, que tengo órdenes de arrestar 

a su jefe! Soublett abrió la puerta y Miranda apareció en la estancia. ¿Qué 
pasa  bochincheros?  –  Bolívar  le  increpó.  ¡…Está  usted  arrestado  en 
nombre de la República por traidor ¡!!! – Miranda dejó escuchar estas 
palabras históricas. ¡…Sois hijos del supremo desprecio de los criollos 
de América, fracasados…Bochinche, bochinche…Esta gente no sabe 
hacer otra cosa que no sea bochinche!!! 
  El día 31 de Julio de 1.812, se reúnen en 
la Guaira los oficiales patriotas para decidir 
la suerte del prisionero. – Simón Bolívar el 
que fungía  como  el  jefe  de  la  junta  de 

oficiales,  acusa  a  Francisco  de  Miranda 
en nombre de la república, de ser el autor del 
fracaso  del  movimiento  revolucionario.  Y  ordena  que  el  Generalísimo 
Francisco  de  Miranda   tiene  que  ser  fusilado  de  inmediato  por  alta 
traición.  Pero el Comandante de las Casas, dejó escuchar estas palabras. 
“Yo, en nombre de la República moribunda, entregaré al prisionero a las 
autoridades españolas y, ustedes no saldrán de Venezuela,  para dar así 
cumplimiento  al  armisticio  capitular  para  comprobar  si  Monteverde 
cumple con lo firmado con Miranda en el armisticio.

       Por ser el caraqueño Simón Bolívar el autor del arresto de Miranda y 
por pedir su inmediato fusilamiento, a su amigo Francisco Iturbe, le fue 
fácil convencer a Monteverde, de que Bolívar era un chaval indefenso; y 
que por haberle prestado un servicio al Rey, debía de ser perdonado.
       Monteverde, ante estas súplicas de su amigo Iturbe, le concedió el 
pasaporte a Simón Bolívar, el que le salvó la vida.
       Cuando Bolívar había contado a su amigo Manuel Iturbe, todos los 
detalles del arresto de Miranda, este le dijo. “Gracias por contarme eso” 
porque por ese servicio que tu le prestaste al Rey, te salvará la vida.



       Bolívar le contestó. ¡Epa…Yo no le hice ningún servicio al Rey, se 
lo hice a mi Patria”. (Lo cierto es que todo había sido una confusión).
       Domingo Monteverde, confiando en su amigo español Manuel Iturbe 
le dice.  “Que entre a mi despacho ese chaval Bolívar,  para firmarle el 
salvoconducto”.  Fue  en  este  momento  que  mientras  que  Monteverde 
examinaba  al  chaval  Bolívar,  el  chaval  Bolívar  también  examinaba  al 
personaje  siniestro  Monteverde.  Y  pudo  leer  en  sus  rasgos,  el  porqué 
había ganado la batalla tan  fácilmente. 
       El día 12 de Agosto de 1.812, en el velero “Jesús, María José” salía 
Simón Bolívar expulsado de Venezuela rumbo a Curazao.  A medida que 
se  iba  alejando  de  las  costas  de  Venezuela,  más  y  más;  más  se  iba 
concentrando en cómo había hecho Monteverde esa campaña tan rápida y 
tan admirable. Y cómo él haría algún día su propia campaña admirable.

LA PRIMERA ATROCIDAD COMETIDA POR SIMÓN BOLÍVAR

      Que poco sabía el joven Simón Bolívar 
de guerras y mucho menos de armisticios 

capitulares.  Un  buen  Comandante 
general,  nunca  puede  decirles  a  sus 
soldados  en  una  batalla,  ¡Sálvese  el 

que pueda,  para  evitar  decirlo,  está  el 
honor de los hombres!-   En las guerras 
nunca se gana cuando no se pierde la 

vida,  se  pierde  la  Patria,  desterrado  para  el  exilio,  para  un  campo  de 
concentración, o reducido en una celda de un calabozo; las victorias de las 
guerras, sólo las disfrutan las viudas, los enfermos y los lisiados. 
      Miranda sabía que las batallas más victoriosas, son aquellas que nunca 
se hacen. Y el soldado más glorioso, es aquel que depone sus hostilidades 
por precaución a un enfrentamiento genocida de sus hombres.
       Cuando Miranda  le  propuso a  Monteverde  firmar  el  armisticio 
capitular sólo con una condición, la de que se mantuviera en secreto sus 
condiciones hasta el  último tiempo,  no lo hizo como una traición a la 
patria,  si  no todo lo contrario.  Lo hizo para salvarse él  y, a  todos sus 
oficiales de un degüello seguro; ganar tiempo para que se confundieran 
entre la tropa, se cambiaran el nombre y la ropa y, se escondieran tal y 
como  lo  estaba  haciendo  Simón  Bolívar,  vestido  de  monje  en  una 



buhardilla,  protegido  por  su  amigo  español  Manuel  Iturbe,  gracias  al 
armisticio capitular firmado por Francisco de Miranda.
      
  Simón Bolívar, solo, triste y desposeído de toda 
su fortuna, acompañado por un pequeño grupo de 

desvalijados compañeros, paseaba de un lado a 
otro en las solariegas playas de Curazao. Atrás 
quedaban  los  encantos  de  un  pasado  de  su 
alocada y estridente juventud. Y frente a él lo 
esperaba, terrible como un abismo que amenaza 

con devorarlo,   surgía la América salvaje, agreste  y 
esclavizada, espinosa, tropical y enemiga, cuyas 
garras sangrientas  en revoluciones  absurdas y 

atroces le ofrecían la única esperanza de redención.
       La falta de vacilación de Monteverde y su forma implacable de tratar 
al  enemigo  vencido,  ordenando  degüellos,  toda  clase  de  saqueos  y 
violaciones a todas las personas inocentes, su don de mando de hombre 
fuerte y sanguinario, su coraje y valentía; todo este conjunto de cualidades 
de un hombre siniestro, fueron para Bolívar su fuente de inspiración, muy 
valiosos  ejemplos  que  lo  llevaron  a  la  siguiente  conclusión.  Con  los 
mismos  medios  que  Monteverde  en  Caracas  ha  podido  subyugar  a  la 
federación  con  esos  mismos  medios,  con  mucha  más  seguridad  y 
experiencia que él, yo Simón Bolívar me atrevo a redimir a mi Patria su 
libertad.  Simón Bolívar  impulsado por esta prepotencia,  propuso a sus 
amigos de infortunio salir para la Nueva Granada (Colombia). “La Nueva 
Granada, Barrancas y el Magdalena” será su única esperanza para 

enfrentar  a  Domingo  Monteverde  en  una 
guerra a muerte.

  Barrancas  del  Magdalena  (Colombia).  Un 
pueblito  sin  afro  descendencia,  de  calles 
estrechas y pantanosas, con casas techadas con 
palmas y paja; en donde se escucha el cantar 

de los  gallos  mañaneros,  el  ladrar  de los  perros 
dormilones y, el miau, miau, de los gatos caseros. Este pueblito pacífico y 
silencioso, dio cobijo para que en el se engendrara la libertad de la Gran 
Colombia.  En  doscientos  hombres  germinó  la  semilla  de  la  libertad, 
sembrado en ellos por Simón Bolívar.



       Venezuela sería su primer objetivo. Se puede decir que los hombres 
originarios  de  la  Campaña  Admirable  de  Simón  Bolívar,  son hijos  de 
Barrancas del Magdalena en Colombia. 
       Simón Bolívar,  para  dar  inicio  a  su Campaña  Admirable,  hizo 
publicar su primer manifiesto, el famoso manifiesto de Cartagena, que en 
parte de su contenido dice.  “Yo soy granadino…Un hijo de la infeliz 
Caracas,  que  escapé  prodigiosamente  de  en  medio  de  sus  ruinas 

físicas y políticas, etc. etc.”
  Bolívar  antes  de  abandonar  el  pueblito  de 

Barrancas y Salamina, tuvo tiempo de despedirse 
de su amada francesista,  Anita Leonid,  que le trajo 

muchísimos recuerdos de Fanny cuando él estuvo 
en Francia.
  El día 27 de Diciembre de 1.812,  Bolívar al frente 
de sus 200 hombres, se decidió a dar uno de los pasos 
más importantes  de  su  vida;  expulsando  a  los 
españoles del alto Magdalena, con el propósito de abrirse paso para llegar 
a  Venezuela.  Con  muchas  dificultades,  Bolívar  con  sus  200  hombres 
conquistaron al bajo Magdalena. El día 1 de Enero de 1.813, invadieron a 
Chiriguano, Tamaleque  y Puerto Nacional, de allí se fueron a Plató y a 
Zambrano. El día 27 de Enero estaban en Mampos, en el Guamal y en el 
blanco Chiriguano y Tamalenque; terminando así sus acciones en el bajo 
Magdalena. El 8 de Febrero entraron en Ocaña y en Tunga y, llegaron a 
Cúcuta. Bolívar ya estaba colmado de honores de todo tipo, fue nombrado 
ciudadano de primera y Brigadier general de los ejércitos y de las tropas 
de Colombia y “Libertador de Venezuela”.
  El  día  7  de  Mayo,  obtiene  la  autorización  del 

Congreso de Colombia para invadir a Venezuela 
con las armas y tropas colombianas. Y el día 14 de 

Mayo de 1.813, inicia la Campaña Admirable de 
guerra  a  muerte,  para  darle  la  libertad  a 
Venezuela y eliminar a Domingo Monteverde.

  No se pierda los dos próximos reportajes…
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